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I N M A C U L A D A
. . .La mano omnipotente
que hizo del limo la gentil figura
de la primera humana criatura,
carne hermosa con alma inteligente...
aquella sabia mano,
providente, magnánima, divina,
quiso en un ser, por bello soberano,
compendiar la hermosura peregrina
que vertió en lo divino y en lo humano,
y con la luz de todas las blancuras,
con la clave de todas las grandezas,
con el fuego de todas las ternuras,
con la esencia de todas las purezas,
con las mieles de todas las dulzuras
y  la cifra de todas las bellezas,
grandiosa, exuberante,
casta, ideal, magnífica, triunfante,
m ás sencilla y gentil que las palom as,
m ás hermosa que el día,
m ás pura que la luz y las aromas,
m ás hermosa que el s o l . . .  ¡hizo a María!
Y ¿cóm o no creerla pura y bella,
si morada de Dios iba a ser ella?

G a b r i e l  y  G a l á n

"Et mácula originalis non 

est in te..."
Y fuiste la preferida del Señor. La soberana 

excelsa, el astro rutilante, el faro esplendoroso, 
que señalas con inefable ternura, el camino que 
conduce recto al puerto de la paz ¡Con qué fa­
cilidad atraes a tus hijos! ¡Con qué dulzura les 
sometes al suave yugo del amor! Y sin embargo, 
cuántos no llegan al plácido refugio!.

Procura, pues, oh Madre amantísima, tú que 
conociste las debilidades humanas y supiste 
despreciarlas y vencerlas, con tu perenne hu­
mildad, tu prístina pureza y a la par tu belleza 
Inmaculada, que sigamos inmutables tus huellas 
y no desmayemos a pesar de los estremecimien­
tos y sacudidas del oleaje proceloso de las pa­
siones.

Haz, Señora, que en nuestras mentes y 
nuestros corazones, tu bandera inmaculada 
quede grabada eternamente con el destello 
radiante de la humildad, flor la más fragante 
del jardín de las virtudes. Jardín que es fiel 
reflejo de tu alma y los dones que te adornan.

Y  tus hijos predilectos, los que te amamos 
de veras, los que dispuestos estamos a procla­
mar nuestro amor filial a tan exelsa Madre, en 
todos los instantes de la vida, lo haremos más 
fervorosamente, si cabe, en el gran día de la 
Inmaculada.

O ye, pues, oh hija de Sión, bendita entre 
todas las mujeres, ias humildes súplicas de tus 
hijos que, en melódicos y armoniosos cánticos, 
elevarán como un tenue suspiro a Tí, Lucero 
del A lba, para que, cobijándolos bajo tu infi­
nito y profundo azul, les conduzcas por las 
inefables veredas del amor, del bien y de 
la salvación. Así sea.

Juan Bartrina



♦ DOS ESTAMPAS TRASCENDENTALES
De la campaña del presente curso: «La moralidad en la familia*

Con el jolgorio y bullicio de las Ferias  
ge rundenses ,  comenzamos el fenecido 
mes de noviembre. N ues tra  villa de C a s s á  
y especialm ente  su juventud, volcóse en 
pleno a la capital provinciana, cooperando  
así a la animación y e sp lendor  de las t ra ­
dicionales F ies tas  de S an  Narciso.

Y,,puestos ya  a  hablar de Fiestas, no 
podem os silenciar la del santo patrón de 
nuestra Parroquia , el glorioso obispo y  
confesor S . Martin. Con la mayor pompa  
litúrgica se celebró en nuestra Iglesia pa­
rroquial el día 11. En el vecindario de 
M ontroig celebráronse, con ta l motivo, 
diversos festivales.

El G rupo  Escénico de los Jó v e n e s  de 
Acción Católica viene ensayando  con gran 
entus iasm o los tradicionales «Pastorci-  
llos». «La Rosa  de Jericó» es  lá magnífi­
ca obra  cuya rep resen tac ión  se oroyecta, 
es tando  ya contra tado  un vis tosísimo v e s ­
tuario y habiéndose  dado comienzo, por 
un reputado  pintor cassan ense ,  a la con­
fección de los d iversos decorados . R e­
sue l tas  las ac tua les  ges t iones  que au to ­
rizarán la represen tac ión  de la obra 
referida, es  de e sp e ra r  que la pues ta  en 
escena  de «Los Pastorcillos» constituya 
es te  año un éxito rotundo.

Veintiséis fueron las fervorosas mili­
tantes del Centro parroquial de las Jóve­
nes de A . C. que, acompañando a su 
Bandera, hicieron acto de presencia en 
la magna asamblea diocesana celebrada 
en Gerona el día 17. Nuestras Jóvenes  
regresaron con el ánimo rebosando entu­
siasmo y  dispuestas a laborar más que 
nunca por la expansión del reinado de 
Cristo.

Los Jó v e n e s  de A. C. de San  Feliu ce­
lebraron el día 26 un retiro-revisión co­
marcal, conjuntamente  con la Rama de 
H om bres . N uestro  C en tro  Juvenil de A.
C. envió su represen tación  y el Vocal de 

• P ro p a g a n d a  P edro  Teixidor, al d e sa r ro ­
llar allí su magnífica ponencia  «Apostola­
do», al propio tiempo que lució sus indu­
dables  cualidades ora tor ias ,  colaboró al 
e sp lendor  y provecho de una jornada de 
verdadero  ambiente  apostólico. Muy bien 
po r  nuestros  amigos feliuenses.

■ f l u e n c i a

Com pra-ven ta  de fincas rústicas y 
u rbanas  
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( f  a t o n a

Era la tarde del día de Difuntos. El ce­
menterio tenía  un abrigo de sol y las flo­
res  t repaban ,  a cual más herm osa, como 
nacidas aquella  mañana, por las lápidas 
de las sepultu ras .  El aire traía la salmodia 
de unos cantos litúrgicos. Una viejeruca, 
sen tad a  en tierra , rezaba  un rosario ,  con 
lágrimas, cerca de una  fosa  no ha mucho 
cubierta. Ir y venir de curiosos. Igual que 
cada  año. F lo res  que se marchitan y muy 
pocas oraciones que florecen ..

U na tumba resa l taba  sobre  todas . G ra n ­
des crisántem os blancos la adornaban  y 
en el centro un cuadro recién puesto , m os­
trab a  la fotografía de una niña, de unos 
cinco años, cara  angelical, herm osa, con 
sus ojitos vivarachos, una  sonr isa  picara 
y unos bucles sedo so s  que parecían  mo­
verse ,  cual las hojas de los crisántemos, 
al débil soplo del aire. Una lamparita 
tem blaba su luz como si fueran  los ojos 
l lorosos de la madre que allí dejó un pe­
dazo suyo para  siempre.
'  Al p a sa r  casi todos se  paraban .  Las ma­
dres  e s trechaban  más fuer tem en te  a sus 
hijitos, como temiendo que también los 
suyos  les fueran  arreba tados .  Los hom­
bres ,  al p a sa r  también la miraban...

Y yo, al marchar, donde había rezado 
po r  mí a un áhgel,  pensé ,  recordando  un 
sermón: «¡Cuántos hijos habéis matado 
voso tros  mismos, p adres ,  sin sen t ir  ni tan 
sólo la ira de Dios, ni haber  llorado nun­
ca!». o ü o

Con el fervor de todos  los años, y aún 
mayor, si cabe, ce lebróse  en el p resen te  
el san to  N ovenario  que, predicado po r  el 
Rdo. P. Busquéis ,  fué concluido p or  el 
Rdo. J. Q u e r  en una función dominical 
concurridísima.

Omitimos, p o r  n a r ra rse  ampliamente en 
otro lugar  de e s te -n ú m e ro ,  re ferirnos a 
la S a n ta  Visita P as to ra l  rea lizada en 
nues tra  P a rroqu ia  por el Excmo. y Rdmo. 
S r .O b isp o  D r.C ar tañá  durante  los días 27, 
28 y 29 de noviembre. Pedimos al S eño r  
que, sean  duraderos  los fru tos e inextin­
guible el fe rvor  de e s ta s  jornadas.

Y finalizam os nuestras noticias de este 
mes con la gratísim a del ingreso en el 
Seminario Conciliar de Gerona , del fer­
voroso militante del Centro de los jóvenes  
de A. C. y  particular am igo Joaquín Bo- 
tanch D aussá , quien, terminado ya , su  
bachillerato , optó por entregarse to­
talmente al Señor, aspirando a la suprema 
dignidad del sacerdocio. A l felicitar a 
nuestro buen amigo Joaquín , por la sin­
gular muestra de predilección recibida 
del Señor, felicitam os también a l Centro 
de los Jóvenes de A. C. y  singularmente 
a los padres y  fam iliares del nuevo sem i­
narista. Que la mejor corona y  el m ayor 
consuelo de una fam ilia cristiana es tener 
un hijo sacerdote. S a n t- Y aq o

M añana  de sol de diciembre. Sol que es 
caricia p a ra  los viejos y p a ra  los niños.

En los bancos de la p laza descansan  
aquéllos y é s to s  juegan en la tierra  sus 
infantiles gracias .  D os  rayas  con múlti­
p les  curvas señalan  ca rre te ra s  de minúscu­
los coches. Las muñecas son b racead as  y 
sus «mamas» las riñen, b esan  y quieren, 
tal como son b e sad as  y  queridas. Los v ie­
jos que las miran, parecen año ra r  unos, 
años  que ya no recuerdan.. .

—Q ué monos son, ¿verdad, Ricardo?
Es una pare ja ,  no sé  si serán  recién ca­

sados; ella es la que ha hablado, encan­
tados  con dos pequen, los dos rubios y 
simpáticos, los cuales se tiran una pelota  
de colores fuer tes  que abulia  casi más que 
ellos.

—Sí, mucho, n e n a —ha respondido  él.
Y con un mohín un poco acaram elado 

ella:
—C om pra rem o s  uno, ¿eh, monín?
H ace una caricia al más pequeño  y los 

veo seguir  adelante ,  brazo con brazo y 
me parece  v e r  f lo tar sobre  sus cabezas 
el impalpable y fatídico U NO  de tantos 
matrimonios que faltan y pecan.

N . df, B o s c h

D E P O R T I V A S

Tenis de Mesa
El C am peonato  D iocesano  se  aproxima 

y nuestros  muchachos van p repa rán do se  
para  tom ar parte  en el mismo.

El domingo 12 de noviem bre, nos visitó, 
p a ra  la celebración de un partido am isto­
so, el equipo rep resen ta t ivo  del C en tro  
de Jó v e n e s  de A. C. «La Salle , de G e ro ­
na. El encuentro  resultó  muy reñido y ni­
velado, no decidiéndose la victoria hasta  
el final a favor  de C a s s á  por un resultado 
mínimo de 5 a  4.

Los mejores L. Suy, p e r  «La Salle» y
D. Dueh, por • assá .

N uestro  equipo se tras ladó  a G erona  
el domingo día 19 y en partido de pareci­
das caracterís ticas  al an tr r io r ,  fué venci­
do po r  el resultado de 5 a 3.

El equipo de «La Salle» se  p resen tó  
muy mejorado desde  la última actuación 
que le presenciam os y creem os hará un 
papel brillante en todas  sus actuaciones. 
Fin cuanto a los nuestros ,  si bien acusaron 
falta de en trenam iento , e s tam os segu ro s  
repet irán  sus éxitos del año pasado.

F-

SA STR ERIA

R I C H

Calle Abajo n.° 7 

C A S S Á  DE LA SELVA



El Exmo. y Rdmo. Sr. Obispo Dr. D. José Cartañá

realiza la Sta. Visita Pastoral a nuestra Parroquia

E stab a  anunciada la S an ta  Visita P a s to ­
ral. El Pas tor ,  d e sp ués  de ocho años de 
ausencia, volvería  a ponerse  en contacto, 
con sus fieles; vendría  a confirmar a n u e s ­
tros  hijos p a ra  hacerles  verd aderos  so lda­
dos de Cris to .  ¡Aleluya!

Llegó el día 27 de noviembre; surgieron 
los arcos  triunfales; las calles se  llenaron 
de flores y  se re sp iraba  en nu es t ra  pobla­
ción el am biente  de un gran  día de fiesta. 
Venía el P as to r .  El as tro  rey  no quiso se r  
menos y se  sumó al entus iasm o genera l  
luciendo m ajestuoso en el firmamento. A 
las t res  de la ta rde  las au tor idades  y p ue­
blo e sp e ra b a n  al P re lado  junto al arco de 
triunfo situado a  la en trada  del pueblo. Al 
llegar S. E. una salva de ap lausos  acogió 
su presencia .  D escendió  del coche el Sr. 
O bispo  y m ientras  e ra  sa ludado  por las 
au toridades , «La S elvatana»  in terpre tó  
una marcha. Dióle el Sr. Alcalde la bien­
venida ( n nom bre  de la villa. Revist ióse

el P re lado  de pontifical y bajo palio hizo 
su en trada  solemne. «Benedictus qui ve- 
nit in nomine Domini».

P uede  calificarse de triunfal su paso  
por n u es t ra s  calles. U na gran muchedum­
bre ag uard aba  por  doquier y los ap lausos 
no cesaban  un momento. La m agna proce­
sión llegó, por calles a lfom bradas y bajo 
arcos de triunfo, a  la Iglesia. N uestro  tem ­
plo parroquial e s tab a  com pletam ente ab a ­
rro tado de fieles. S. E. practicó Jas ce re ­
monias p ropias  de la S an ta  Visita y  diri­
g iéndose  luego a los fieles exhortó les  al 
am or a .Jesucris to  y a ro ga r  por la paz. 
M om entos después ,  fué cumplimentado 
p or  las A utoridades en la C a sa  Rectoral.

D esp ués  de una espléndida  audición de 
sa rd anas ,  a las 5 ‘30 tuvo lugar un g ran ­
dioso acto de afirmación católica en el sa ­
lón del Círculo Recreativo . S. E. ocupó la 
presidencia , acom pañado  de las au tor ida­
des y p res iden te s  de A. C . Saludó  en pri­
mer lugar  al P re lado  nuestro  estimado 
Pres iden te  de los Jó v e n e s  de A. C .,  Jo sé  
M .a Vidal F igu e ras ,  quien, con fe rvorosas  
pa labras ,  instó a la juventud a segu ir  ade­
lante en su ideal de reconquista  por C r is ­
to. La Escolania  y la Capilla parroquial 
in terpre taron  a lgunas  canciones de su r e ­
pertorio  que fueron del ag rado  de todos. 
L evantóse  d e spu és  el Sr. ju a n  Domingo, 
P res iden te  de los H om bres  de Acción C a ­
tólica, p a ra  sa ludar  al Sr. O bispo. Con 
palabra  cálida y se gu ra  exhortó  a los pa-

El número de 'LU Z y G U IA' 
correspondiente al mes de 
Enero, se publicará el día  
24 del corriente mes y es­
tará dedicado por entero 
al N A C IM IEN TO  DEL S A L ­

V A D O R

dres  a la cristianización de la familia y 
abogó  en la cam paña pro Seminario . Fué  
muy aplaudido. Segu idam en te  la renom ­
brada  orques ta  «La Selva tana»  in terpre tó  
m agistralm ente  una p ieza musical, al final 
de la cual su d irec tor tuvo que subir  a  la 
pres idencia  p a ra  recibir la felicitación de 
S. E. C erró  el acto el Exmo. y Rdmo. Sr. 
O bispo  Dr. C ar tañ á ,  dando sus consignas 
a la A. C . y  exhortando a todos al am or y 
a la piedad. El numerosís imo público que 
llenaba com pletam ente nues tro  primer co ­
liseo tributó a S. E. una car iñosa  d e sp e ­
dida.

El día 28, d e spu és  de una misa en que •  
el P re lado v nuestro  amado Sr.  C u ra  P á ­
rroco estuvieron más de tres  cuartos  de 
hora repar tiendo  la S a g ra d a  Comunión,
S. E. administró la primera tanda de C on ­
firmación y d e spu és  de h aber  visitado el 
Hospital Municipal, terminó la mañana 
con una recepción oficial en el Ayunta­
miento. P o r  la ta rde , una vez vis itadas las 
d iferentes  comunidades re lig iosas  y haber  
administrado la segu nd a  tanda de Confir­
mación, tuvo lugar la reunión genera l  de 
las cuatro ram as de A. C. y de todas  las 
asociaciones re l ig iosas parroquia les ,  bajo 
la presidencia  del Exmo. S r.  O bispo ,  en el 
local del C en tro  Catequístico. Terminó el 
día con la solemne Función Eucarística 
de roga t ivas  por la paz.

El miércoles, día 29, S. E. ce lebró  el 
S an to  Sacrificio y distribuyó la S a g rad a  
Comunión a los fieles. Visitó luego las 
Escuelas  y C oleg ios y al mediodía, des­
pués  de desped irse  de las au toridades , 
reg re só  a G erona .  /

«P asto r  venit». Vino el P a s to r  y ha p e r ­
manecido tr e s  días con su rebaño. N u es­
tra parroquia  ha vivido jo rnadas  de inten­
so fe rvor  religioso y no dudamos que el 
Rdmo. S r  O bispo  se ha llevado g ra ta  sa ­
tisfacción de su estancia  en nuest ra  po­
blación, lo mismo que habrá  sido fructífe­
ra para  noso tros  su S an ta  Visita Pastora l .

E h m e n g o l  J o r d á

“ LUZ y  GUIA“  es el auténtico portavoz cassanense; no debe faltar en ningún hogar

IJo he a ita d o  en *T¿tima

(V iene de la cuarta pá g .)

fuente  que no ha dejado ya más de m anar  
y que es  la única que hay en varios kiló­
m etros alrededor.  Muchas c o sas  más nos 
dice la buena  anciana que no so tros  reco ­
gem os con avidez, pero  que ap en as  e n ­
tendem os. Vive aún, y  hablam os también 
con él, un anciano a quien encontram os a 
la puerta  de la casita  de co rreos .  El no 
vió tan tos  fenóm enos como la anciana, 
pero  lo que sí afirma es  que allí no había 
fuen te  ninguna ni en mucho te r reno  a l r e ­
dedor se  encuentra  m ás  agua  que la que

cae del cielo cuando llueve y es  recogida 
en cis ternas.

Y ya  noso tros  rezam os con fe absoluta ,  
sin dudas a lgunas , a la herm osa  Imagen 
de la Virgen de Fátiina y c reem os de v e r ­
dad en la curación milagrosa.de una chica 
ocurrida pocos días hace, y al con tem plar 
el chorro  abundante ,  no ya de la fuen te  
material de la ro tonda, sino de la de cari­
dad que se  e scap a  de aquel grandioso  
hospital y del otro que se levanta  enfren­
te, no podem os más, nos arrodillamos de- 
votísimamente y em pezam os el rezo del 
rosario  allí dentro ,  lo más cerca posible 
del sitio donde puso  los píes la Santísima 
Virgen.

El tiempo se  nos hace corto. H em os de 
re g re sa r  a Lisboa y a p e sa r  de todo p a re ­
ce que algo nos a ta  a aquel suelo sem ­
brado  de un fino polvo de la piedra blanca 
de la Basílica. Sin em bargo , es  preciso 
a rran ca rse .  No lo hacem os sin an tes  be­
b e r  un vaso  del agua  de la fuente  mila­
grosa . Allí es tán ,  e spe ran do  su turno, una 
docena de jovenzue los y niños de las ca­
sas  vecinas.  «Como e s to s  ser ían  - nos d e ­
cimos nosotros- ,  los tres  afor tunados pas- 
torcillos que aquí, en e s te  casi desierta ,  
vieron a la Santísima Virgen. Afortunados 
ellos y  afor tunados noso tros  que, casi, 
casi la hem os visto también en e s ta  p e ­
regrinación singular».



y °  I t e  t e t a d o

en 'Tátlma
Por el Dr. 

Dn. N. TIBAU

Yo, que por convicción y por ca rgos  que 
osten to  en tr ibunales eclesiásticos, tengo 
la obligación, a veces  muy penosa ,  de se r  
reacio a admitir p rem atu ram en te  la v e r ­
dad de hechos a primera v is ta  milagrosos 
de curaciones, apariciones, revelaciones, 
etc., he es tado  en Fátima y puedo contar 
a mis lec tores  lo que he visto y oído. Y 
ha sido de tal na tura leza  lo que he visto y 
oído en ese  privilegiado lugar  de P o r tu ­
gal, que pese  a todo aquello, me he con­
vertido en p ropagand is ta  y devoto  suyo. 
Y doy grac ias  a  Dios por haberm e conce­
dido e s te  favor inmerecido y que tan p o ­
cos logran, a p e sa r  de sus deseo s ,  debido 
a las ac tua les  circunstí .ncias por que a t r a ­
v iesa  el mundo. H uelga  explicar aquí lo 
que los buenos católicos saben  ya, con 
más o menos detalles , de las apariciones 
de la Virgen en el año 1917 a tres  partor- 
cillos de Fátima, con sus milagros, rev e ­
laciones, ruegos ,  im ponentes  concursos 
de católicos de Portugal,  ensañam iento  
de los sectarios ,  en tonces en poder  de la 
nación hermana, actuación de los t r ibuna­
les eclesiásticos, etc. e tc.,  y la vida e jem ­
plar llevada desde  en tonces  p or  los tres  
pastorcillos, hasta  la muerte  de dos de 
ellos y la toma de hábito de la única que 
todavía vive, monja en Tuy. Lo único que 
me in te resa  c o n ta r e s ,  como decía al prin­
cipio, lo que he visto y oído. Helo aquí:

Hice el viaje en compañía del limo. Vi­
cario G enera l  de Lérida, Dr. D. Amadeo 
Colom. Salimos de Lisboa a prim eras ho­
ras  de la mañana; llegamos a e so  de las 
10 a la estación de C hao  de M azas (tierra 
de manzanas), donde tuvimos que a p e a r ­
nos pa ra  reco r re r  en coche los veinticinco 
kilómetros que la sep a ran  de Fátima. El 
día, que am enazaba s e r  lluvioso, fuese 
poco a poco despejando , rega lándonos  
luego el sol con toda  su esplendidez. No 
es  muy bello el paisaje. Aunque bas tan te  
habitado, el suelo es  seco, pedregoso ,  
con unos centímetros de tierra cultivable 
encima. Excepto en los Valles, los á rb o ­
les, los pocos que hay, más parecen a r ­
bustos  por su poca elevación sobre  el te ­
rreno. Puede  decirse  que es  un suelo 
p obre  que sólo debe  rendir  a costa  de 
muchos esfuerzos.  No se  ven pozos ni 
corr ien tes  de agua y muy poca hierba. El 
horizonte, es to  sí, e s  abier to , lo cual da al 
paisaje ,  a p e sa r  de su sequedad ,  Una nota 
especial de belleza.

No es  Fátima un ve rdadero  pueblo; más 
bien es  un lugar, con ca sas  muy pequeñas  
diseminadas en una ex tensión de unos 10 
km. cuadrados . Muy cerca de donde se 
apareció  la Virgen, hay una notable  can­
te ra  de piedra  blanca, que se  p re s ta  fácil­
mente a  s e r  a se r rad a  a mano de hombre.

S e  en tra  en lo que podem os llamar te ­
rreno del Santuario ,  por una puerta  g ra n ­
de abier ta  en una valla que lo circunda. 
Antes, unas como b a rracas  de feria ofre­
cen al peregr ino  recuerdos  p iadosos de 
Fátima y artículos típicos del país. La ma­
yoría es taban  ce rradas  aquel día por no 
se r  fecha seña lada  de peregrinación. En 
los días 13 de cada mes, aniversario  de 
cada una de las aparic iones, es tán  todas 
ab ier tas ,  pues  acuden a Fátima peregrinos 
de toda la nación.

D e un solo golpe de vis ta se  abarca  to ­
do cuanto hay en el recinto. Enfrenté, a 
lo lejos, la magnífica basílica en construc­
ción, según los de seo s  de la Virgen, mo­
numental, toda de piedra y que e s tá  s ien ­
do cubierta ya del todo. A la izquierda, 
un inm¿nso edificio-hospital, que se  llena 
en días de peregrinación y e s tá  en serv i­
cio continuo. Jun to  a él, más a la izquier­
da, una magnífica C asa  de ejercicios y 
hospedaje ,  levan tada  por la Je ra rqu ía  
eclesiástica po rtuguesa  y donde se  tienen 
asam bleas ,  co ngresos  y reuniones sace r­
dota les ,  de A. O. y de O bispos  y P re la ­
dos. También a la izquierda, hacia el cen­
tro una pequeña capilla con un entoldado 
provisional: allí, al pie del tronco de una 
pequeña encina, se apareció  la Virgen 
Santísima a  los pastorcillos. En el centro, 
una ro tonda de fuentes .  Hay cola p a ra  to ­
m ar agua; y no son los peregr inos ,  en 
aquel día muy pocos, no; son los vecinos 
que vienen po r  e lla en g rand es  ja r ra s  p a ­
ra  todos los m enes te res  de la casa. Por  
último, junto a la Basílica, una capilla, 
también con un entoldado provisional, que 
hace las funciones de Iglesia. Mucho nos 
emocionó ve r  en ella dos confesionarios 
con es ta  ¡nscripción:*¿'e confiesa en espa­
ñol». Hay, adem ás,  unos ta l leres  comple­
tos  de albañilería y carpinter ía  donde se

realizan todas las operac iones  p rev ias  pa- 
ra  las construcciones que se están  levan­
tando. Finalmente -no podía faltar- la tien* 
da donde se adquieren medallas, es tam pas  
rosarios ,  etc. y allá, fuera  ya del recinto, 
un blanquísimo convento , habitado por 
re ligiosas carmelitas de S ta .  T e re sa ,  de 
r igurosa  clausura.

Y no hay más, materialmente hablando. 
Yo creo que con el tiempo se rá  Fátima lo 
que e s  hoy Lourdes, pues  lleva el mismo 
camino. P e ro  prefiero haberlo  visto así, 
en sus comienzos, cuando no ha entrado 
allí aún el espíritu  comercial de la indus­
tr ia  que levanta  tiendas lu josas y hote les  
de primera, seg un da  y te rce ra  categoría .  
N osotros ,  p a ra  comer (una comida se n ­
cilla), la hemos tenido que encargar ;  pero  
nos ha sabido mucho mejor que en el 
mejor hotel.

Y digo que pref iero  haberlo  vis to  a&í, 
porque me ha parecido sen t ir  todavía la 
p resencia  de la Virgen. Vive una de las 
v identes,  viven los pad re s  y familiares de 
los o tros  dos. Vive el O bispo  de Leira, a 
cuya diócesis per tenece  Fátima, y que ha 
sido el instructor de todo el proceso de 
las aparic iones. Se  van realizando, una 
a una, las profecías que dictara la Virgen 
y las p rom esas  que hizo; viven los que 
presenciaron la multitud de fenóm enos 
que rodeó  la aparición mensual de la Vir­
gen, en especial la última, el 13 de octu­
b re  de 1917, vive aún una viejecita que 
e s tá  barr iendo el suelo de la capilla de las 
apariciones. Nos dirigimos a ella. S e  hace 
difícil en tenderla ; el portugués, cuando lo 
hablan los portugueses ,  e s  muy distinto 
de como se escr ibe, y la anciana e s  po rtu ­
g uesa  y del norte, más cerrada  por consi­
guiente. A p e sa r  de todo, la com prende­
mos cuando nos con tes ta  que ella asistió  
a todas  las apariciones, desde  la segunda 
y no se dejó ninguna, incluso a la que, 
p a ra  p rocurar  co rta r  todo lo que allí p a sa ­
ba, el alcalde de la localidud, engañando  
a  los pastorcillos, se  los llevó a c asa  del 
prefecto provincial. Vió, po r  consiguiente, 
cómo las hojas de la pequeña encina caían 
misteriosamente; cómo el sol daba  vueltas 
vertig inosam ente  como un globo rojo de 
vidrio incandescente; sintió el arom a de 
f lores que no existían; vió n acer  aquella

( S igue en tercera pá g .)
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